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Opinión Ruina urbana

Alfredo Jocelyn-Holt
Historiador

Antes, cuando se leían Heródoto, la Biblia y Gibbon, se tenía
una idea de cómo Babilonia, Nínive o Roma se convirtie-
ron en necrópolis. T. S. Eliot, en The Waste Land, descri-
be Londres en 1922 como "Ciudad Irreal" ("bajo la parda
niebla de un amanecer de invierno, / sobre el Puente de

Londres la multitud fluía; / nunca hubiera creído que la muerte des-
hiciera a tantos"). Imagen dantesca que evoca a muertos convertidos
en sombras que acuden a trabajar. Una pena que en este país de poetas
nadie se haya hecho cargo aún de los centros de Santiago, Valparaíso o
Viña. Señales hay de sobra de que nuestra degeneración actual sigue
un curso similar.

Reviso el libro de Lewis Mumford, La cultura de las ciudades (1945),
y me encuentro con un listado de descomposiciones en fases escalona-
das: "La política se convierte en una competencia entre varios grupos
para explotar el tesoro municipal y el del Estado ... , cada grupo y cada
individuo toma lo que se puede llevar ... Aumenta el Lumpenproletariat
que reclama su parte de pan y de espectáculos ... , el pillaje organizado
y el chantaje organizado constituyen acompañamientos 'normales' de
los negocios y de la empresa municipal". Finalmente, se desemboca
en un desenlace esperable: "culto deliberado del salvajismo: invasiones
de los bárbaros ... Comienza el éxodo ... Las ciudades se convierten en
simples cáscaras ... Los nombres persisten, pero la realidad se desvane-
ce. Los monumentos y los libros ya no aportan significado alguno". Lo
último -que el conocimiento histórico también devenga en ruina- es
signo inequívoco de que la civilización llega a su fin.

Me recordó a Los habitantes de una ruina inconclusa, anticipadora
parábola de José Donoso. Sobre ese matrimonio burgués que vivía feliz
en un barrio residencial, tipo ciudad-jardín, de los años 1980, hasta
que le construyen un edificio en altura al lado, para peor, abandonado
en estado de obra gruesa a causa de la recesión económica. Revisan-
do un álbum de fotos de la Rusia zarista, se obsesionan con una masa
creciente de gente rara, marginal, allí fotografiada. Jóvenes mendigos
que, de repente, como si del mismo álbum se aparecieran, se "toman"
la mole vecina y suman la pareja de ancianos a sus fiestas saturnales,
en las que se invierten todos los órdenes: sociales, morales y cívicos.
En el fondo, civilizatorios, si no fuera que el nuevo pudor progresista
prohíbe el término. Al final, el hijo de la pareja compra la mole y echa
abajo la casa de sus padres para construir un edificio gemelo.

Rem Koolhaas lo dice a su manera, refiriéndose a la modernización
que nuestros progresistas nostálgicos de los 90 echan tanto de menos:
"El 'espacio basura' es lo que queda después de que la modernización
haya seguido su curso o, más concretamente, lo que se coagula mien-
tras la modernización está en marcha: su secuela".

Cuando la diplomacia
deja de susurrar

Tatiana Klima
Socia Directora

Criteria Comunicaciones

L
a diplomacia clásica ha sido históricamente un ejercicio
de bajo volumen y alta influencia. Los embajadores repre-
sentan intereses nacionales desde la prudencia pública y
la intensidad privada, persuadiendo y resguardando vín-
culos estratégicos sin transformarse en protagonistas del

debate político interno del país anfitrión.
Sin embargo, lo que hemos visto recientemente sugiere un cam-

bio de estilo. Las actuaciones públicas del embajador de Estados
Unidos en Chile, Brandon Judd, así como intervenciones de actua-
les y antiguos embajadores de China y de otros países, reflejan una
tendencia hacia una diplomacia más explícita, directa y performa-
tiva.

Conferencias de prensa con posicionamientos visibles, declara-
ciones que marcan preferencias políticas y advertencias públicas
respecto de decisiones soberanas configuran una forma distinta de
ejercer la representación diplomática. No se trata de cuestionar el
derecho de un embajador a expresar la posición de su país -eso es
parte de su mandato-, sino de observar cómo el tono, el formato
y el espacio desde donde esa posición se comunica modifican su
impacto político.

Cuando un embajador convoca a la prensa para fijar postura fren-
te a debates internos o advertir sobre eventuales consecuencias, la
comunicación deja de ser meramente informativa y adquiere un
carácter performativo: ya no solo describe la política exterior de su
nación; interviene en el clima político local.

Este giro ocurre además en un momento complejo para el próxi-
mo gobierno y su equipo internacional. Buscar inversiones ya no
consiste únicamente en reunirse con empresarios o fortalecer vín-
culos comerciales; implica armonizar política y economía, admi-
nistrar tensiones geopolíticas crecientes y consensuar señales es-
tratégicas en un escenario internacional más exigente.

Chile tiene plena prerrogativa para tomar decisiones soberanas
según sus intereses, así como cualquier país puede expresar sus po-
siciones. Pero existe una frontera delicada entre la legítima expre-
sión diplomática y la instalación pública de un marco discursivo
que puede percibirse como disciplinante.
La diplomacia que advierte demasiado corre el riesgo de dejar

de persuadir para comenzar a ordenar. Y cuando la representación
comienza a parecer instrucción, no solo cambia el tono: cambia el
equilibrio. Tal vez el verdadero desafío no sea decidir si este nuevo
estilo es aceptable, sino preguntarnos cuánto estamos dispuestos
a normalizar que la diplomacia deje de susurrar para empezar a
marcar el paso.
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No deja de sorprender que, ante la
controversia por la rutina de Kra-
mer en Viña, Carlos Peña haya in-
terpretado la molestia como una
reacción incomprensible o incluso

incoherente. Su tesis, simplificando, es clara: lo
ocurrido no sería un problema de respeto, sino
más bien la expresión de una transformación
previa del catolicismo que, como consecuen-
cia, habría diluido lo sagrado. Si la propia Igle-
sia ha acercado la liturgia a formas culturales
más accesibles -si la volvió cercana y fácil-,
entonces no habría razón para incomodarse
cuando esas expresiones cruzan al territorio

del espectáculo.
La lectura resulta tentadora, pero descansa

sobre una simplificación relevante: asumir que
aquello que se vuelve cercano o culturalmente
accesible pierde necesariamente su densidad
simbólica e invita, por lo mismo, a ser trivia-
lizado. Adaptarse no significa renunciar a lo
esencial. Por el contrario, la adaptación ha
sido, históricamente, una forma de preser-
vación. Alterar el núcleo sería otra cosa: una
transformación sustantiva, no una adaptación.

El problema, entonces, no parece ser la evo-
lución de la liturgia, sino la trivialización y,
en último término, la banalización del show
en cuestión. La trivialidad rebaja el peso de
las cosas, la banalidad diluye la responsabili-
dad. En esa lógica se inscribe la ligereza con la
que humorista alude, no solo a su experiencia
"parroquial", sino a los abusos cometidos al in-
terior de la Iglesia. Esta última, es una herida
profunda, moral e institucional y convertirla
en recurso retórico o en pieza de ironía, es una
dramática banalización.

También resulta discutible la oposición
implícita que Peña establece entre emoción
y autenticidad religiosa. La columna parece
asumir que la dimensión emocional conduce
necesariamente a la superficialidad, mientras
que una liturgia más tradicional, supongamos
más racional y difícil, encarnaría una religio-

sidad más genuina. La tradición cristiana está
atravesada por experiencias afectivas intensas:
la mística, el fervor, el canto y la belleza han
sido vías legítimas de encuentro con lo sagra-
do. San Agustín habla del "corazón inquieto",
recordando que la fe no es solo asentimiento
intelectual, sino una experiencia que involucra

la totalidad de la persona. Identificar lo afecti-
vo con superficialidad desconoce la estructura
misma de la experiencia religiosa. La dimen-
sión emocional no es una concesión moderna
ni un síntoma de banalización; forma parte
constitutiva de la fe, que ha movilizado siem-
pre inteligencia y emoción a la vez.
Lo que está en juego, entonces, no es una

disputa menor sobre canciones ni sensibilida-
des heridas. Es una pregunta más incómoda:
¿qué lugar concedemos hoy a lo sagrado en el
espacio público? En sociedades donde la lógica
del espectáculo todo lo absorbe, esta pregunta
resulta fundamental. Lo común no se sostiene
solo en normas e instituciones, sino en códigos
compartidos que permiten reconocer límites,
incluso cuando estos no están escritos. Cuando
esos códigos se erosionan, la libertad no crece;
se estrecha la comprensión. Entonces la dis-
cusión deja de ser sobre la Iglesia o sobre un
comediante, para convertirse en una pregunta
más profunda sobre qué tipo de espacio común
estamos construyendo.
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